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REFLEXIONES  PARA  LA  CUARESMA
En la lucha por la santidad
La lectura de la carta de Cuaresma que el Papa ha escrito a todos los cristianos, produce un gozo muy grande al ver cómo remarca el sentido que tiene este tiempo litúrgico, de forma especial el proceso de renovación interior, la entrega total de nosotros mismos, el esfuerzo personal y comunitario en la batalla espiritual que debe ser  nuestra vida cristiana. Ciertamente  al escuchar al Papa destacar para todos los cristianos estos aspectos,  a nosotras Mínimas que los tenemos como nuestra constitutiva andadura espiritual, se nos  ensancha todo nuestro ser y se aviva en fidelidad de  amor  e integridad. Ciertamente es nuestro tiempo, el que nos da la fisonomía propia que tenemos en la Iglesia. Por eso, desde toda nuestra pequeñez y humildad, intentamos responder a nuestro Redentor,  como participación íntima en su Redención. Si lo hacemos a lo largo del año con entusiasmo e ilusión, cuanto más hemos de empeñarnos en este tiempo que lo vive también la Iglesia. 

Los tiempos que tenemos son fuertes y no nos queda sino darnos de lleno a la santidad y, cuanto deseemos hagan los demás, ponerlo nosotras por obra con todos los matices de nuestro amor. Con lamentarnos no conseguimos nada. Hay que poner mano a la obra, y la nuestra es la santidad siempre creciente.

En esa cotidiana lucha por la santidad,  hay un campo de batalla asiduo que para esta  cuaresma podríamos ponerlo como punto central. Este centro es al que se refiere Cristo Jesús cuando dice: “quién no renuncia a sí mismo, no puede ser mi discípulo”. Debilitando este centro, quedaría más fuerte la presencia de Cristo Jesús en nosotros. Por eso, os exhorto y me exhorto a mí misma la primera, a que pongamos nuestro empeño en esa renuncia, en esa negación a todo lo que no va plenamente con los criterios evangélicos, a todo lo que nos ata y nos esclaviza a nosotros, a todo lo que impide la armonía dentro de nuestro ser bueno y con los demás, para así, en libertad plena de nuestro ser, poder recorrer  de lleno el camino del ejercicio de las virtudes para configurarnos más y más con Cristo Jesús. “El, tiene que crecer y yo tengo que menguar”.
En ese empeño,  acojamos al  Papa que exhorta a todos en su carta: “descubrir de nuevo la misericordia de Dios para que lleguemos a ser nosotros más misericordiosos con nuestros hermanos”. Recojámoslo e intentemos incrementarlo en nuestras relaciones fraternas, como un punto a tener en cuenta durante nuestro esfuerzo cuaresmal, para envolver a cuantos tratamos a diario, en tantos detalles de delicadezas, de comprensión, de disculpas en nuestras mentes y en nuestros corazones para llenar esas relaciones fraternas de respeto, de  acogida, de ternura. Es cierto que siempre lo tenemos como punto álgido de nuestra vida cristiana, mas la delicadeza de acoger esta sugerencia del Papa para todos los cristianos, sin duda que nos descubrirá matices aún más íntimos y preciosos en el amor y en la fraternidad. Realmente que cuidando de vivirlo con más delicadeza, estaremos ejercitando múltiples matices de virtudes que se entrelazan armoniosamente para ir haciendo más recia y firme  la fusión de humildad y caridad, el don total.

Que esta Cuaresma la vivamos mirando cuanto nos pueda identificarnos con Cristo humillado y entregado, que redundará en  nuestro mayor bien y nuestra mayor entrega y donación a la Iglesia. En la medida que vivamos este tiempo,  tendremos después la participación gozosa de la Resurrección. 
No escatimemos esfuerzos y sacrificios porque nuestra Iglesia y España necesita urgentemente de nuestra oración y de nuestro sacrificio. Si no aportamos los creyentes esta ayuda, que es la más segura y fecunda, ¿quién puede ayudarla entonces?

¡Santa Cuaresma a todos!

Sor Encarnación de Cristo.

